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• CLXXIV. • 

·.Sj•gu.e la contestacion. 
• 

- ·Espantado el ,ad vers?,rio con la contestacion dada, 
por los pintores de Ba_rtolache sobre si tenían por mi­
lagrosamente pintada ,esta S_anta Imágen, no halla11-
do que objetar, se fijó so:lo -..en l\os retoques y rasg·os 
que mencionan dicl10,s pinto:r:~~; .i '<dice _con la mayor 
formalidad del mundo, re~ri

1
él'.).<;lo~(e -á dicl1?s retoques:: 

,,La gravedad del -as11nt~ ~x.iií~ 9.ue hubiesen desig­
,nado con especialidad que ~1~a lp gue l1abía sido afia-
~· . ' . . ' . t 

. · ,p.ido por aguell~s !Ilª!lºs atrevjd1:ts. _La pregunta y 
: ,respuest~ ~encionª'da~, .{}stán _conc_epidas en estos 

;términos. 
, · ,,Pregup.té ta.plbien, si supuestas las reglas de su 

facultad, y .prescindiendo de toda pasiou ó empeµo, 
• . ,tienen por milagrosamente pin_tada esta Santa I1ná-

, 

,gen? · . 
- Respondieron que s,í, eµ quanto á lo s.ubstanc1al y 

• primiti~9z ~}le ~~~sid~ran en nuestr~ Santa Imáge~, . 
pero .n.o -~P. :~µ,aµt9 ~ c~ertos retoques y rasgos, que sin 
~1.exar duda, d·.e_rn1lt~str.an · p¡¡¡,ber sido exect1tados })OS-

, teriorment.~ por -mano~ .atr~vidas. ''. . . 
• Debió q11edar de ta,l ;µian~ra aturdido el eontr1n-

:> '.• • • • • 

cante con l~ .co.v,testaci~~ d~ los pintores, que cerran-
do eI Mer;nifi~sto, .Satisfactorio e~ que leyera tan so­
berbia refutacioID. .it todas sus dt¡.das contra la l\Iar~-, . 

villosa Aparicion, no leería en él lo q.ue clice el Dr. 
. Bartolache sobre los retoques y rasgos ejecutados ,l)Ol~ 

manos atrevidas. Oigamos al referido Doctor. 
,,Ultimamente es digno de toda atencion el pasaje 

,que se lee á fojas 33 en el § ~ del cap. X (de la Es-
~-,; . 
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' • 

' 

t-rella d~l Ñ011 te por el P. Fl0rencia) en ~1:te astenta 
.el Autor habe;rle referido el Dl~. D: Franci:sco Siles, 
:Canónig·o Lectora! de la Sant.a Iglesia de Thi:éxico,. que 
á los principios del aparecimiento de la bendita Imá-
gen, (La iQ.tencion, dice el expresado Bartqlacl1e en 
·1a no,~~, ·,desd~ ,i½lego sería n1uy )Juena, y no .lo duelo; 
per9 ~,- ~fect.o :acredité•, QUE LAS OBRAS I;)B ,pros , NO 

NEC~SJTAN DE AÑADIDURAS, y ·qt1e vale11 ellas ·de po1:" 
. SÍ rnis1nas, espeeialn1e11ie litS BOB'RENATURAI.,ES, esto 
,:es, LA{, MJLAGR0$1\.S) pa1~e,ció á la piedad d_~ los qu,e 
½cuidaban de su· ct1lto y luct1?11iento, q11e se1·ía. biei1 
. .adornarla de Qt1erubines, que al rededor de. los ra-.. 

,:YOS del Sol le hicies,e:n com:ri,~~ia, y representase11 el 
rever.~R'~e 91:?segt;t~o q1Je los .sap,eranos Espírit~1s l1a­
·cen á ~u. ~e-yna -en ;el Cielo: y así se executó; p,ero eLl. i, 
' ' ' . . . . 

breve tiempo se des;figt1ró de suert,e t_od,o lo sobrepues- , 

' 

' 

' 

• 

' 

¡ 

to al pi11cel rnilag·roso, que por; la def.ormid,ad que cat1- · · • 
. ' 

-~aba á' la ,yista de ·1a Ro1·1nanente b~l~ez,a y viveza de " 
, 

los color~s de la S~nta Efigie, tEsta debe quizá ser 
:la causa diee en otra 11ota el n1ismo ~.,utor. de que en 

• 

.nt1estra bendita I1n.ágen Guadalupana se observen 
• 

J}oy dia algunos trazos, pi-o,torrajo~ y ltor~obBS DE MA-

NOS ATREVIDAS, CORRQJl.fPIENDO E~ QitiG-I~AL. Veán­
~se las Piezas nt1m, 1 y 2 ial fin de 'de 13,ste üpúsculoJ 
' 

se viero11 al fu1 obligados á borrarlo~. Y que le afir-
mó haber oído decir esto, entre otro,s, á Don Juan de 
' 
Ca~aas Cervantes, Caballero del Orden de S~ntiago, 
y Conta<ior l\lfayor del Trit,unal de C~entas de Méxi-
-~o, hombr-e de toda autoridad 3r crédito, y que lo re,- , 
fería de s11 Padre Do11 Juaq d,e Oasat1s, el viejo, ta,m-

• 

bien del hábito de Santiago, y uno de los Caballe1·os 
mas autorizádos, de prendas cristianas y po·líticas, 
• • • 

~ue ha c;lad.o ]féxico) y que por su mucha antigü.edad 
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pudo alcanzar los tiempos más vecinos á la Aparicion 
de la Santa Imagen. Y esto es la causa de que en 
algunas partes del rededor de la Santa Imágen pare­
ce que están saltados lo,s colores. 

,, Con,cuerda (la especie) prosigue adelante, con lo 
que escribe ·el Proto-Médico Dr. D. Juan de Melgare­
jo á fojas ·6 vuelta del Dictámen manuscrito, antes 
cit·ado: donde hablando de la maléfica calidad del 

· aire, y temperamento de TepeyacAc, dice así: ,,Y to­
dos estos efectos s-e ven st1spendidos y a pag·ados en 
esta grande Señora; pues se reconoce q·ue no ha sido 
suficiente lo frect100.tado y continuo de largo tiempo 
que este aire h·a :,combatido á apagar to brillante de 

• 

• 

las Estrellas que ,1a adornan; solo logrando la porfía 
en lo s·obr~pueste que algun devoto quizo por ador-
nar con el arte, añadirle á los rayos del Sol oro, y á 
la Luna p•lata, haciendo presa en estos, ponie·ndo la 
plata de la Luna negra, y al oro de los ra.yos desma­
yado y derslucido, con hacerlo caer por sobrepuesto. 

1 

Pero ·el ,ori,ginal d,e sus Estrellas, . . . . . . los ha vene-
rado, como de su Señora ...... y puesto su ejecue;ion 

. en lo artificial. Hasta aquí el Dr·. Melgarejo. 11 (1\1:ani-. 
fiesto cit., pág. 28 á la 31). 

• 

• 

CLXXV. 
• 

TO. 
• 

,, ...... Illum mala fide egisse obsít a me dicere: colo1·es 

ab indis usí valdé dive1·si a nost1·is Sltnt, proinde mi1·um 

haud est quod apud saeculi XVII et XVIII picto1·es confussio­

nem g·emissent ita, ut c.odem linteo quatuo1· picturae g·ene1·a 

diversa et inte1· se apposita inveni1·i animo finge1·ent, talero 

pictu1·ae speciem jaro non agnoscentes. Haec igno1·antia, et 
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• 

• • 
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ideae p1·aeconceptae, et deb.1.ta reve1·en~ia-eoram p.rae~.tahtitum 

p~1·son:;i,rum coe·tu ficto1·um judicia an1tiquo1·um satis ex_pll-
• 

cant. Et quia alíqu~e, eqi_de.m vi circu:nstantiae· ~ do,mi.I;1.i 

l3~rtolache pictoribus non agebant, dive1·s.e respend:©"ru~~,'11 

(Párg. 47). ' 
• 

. . . . . . Lejos 9-e mí decir q_ue aquel (Cabre1·a) b:u.biese ' 
' .t >\ 

91;>1·ado de mala fé.:, los c,olo1·es usados poi· los indios so:n di-, . ~ ' .. • • 

versos de 1€ls nt1est1·0s, no es de a,dmi1·ai1·se po1· tai,nito q~e en 
• • 

el siglo XVII y XVIII hubiesen en.gend1·ado tal c;0nfu.sío11. e~ 
lo_s pinto1·es, que e1·eyet·an encont1·a1· ou:atro géne'l.·os •de p~­

tu1·as dive1·sas y opllestai~ ent1·e s·í, no c9_n,9eie9-do ta,l espécie 

de pintura. Es.ta igno1.·ancia, y las ideas p1·econli',ebidrus, y el 
debid.o i·espeto en p1·esencia de la :1.·eunion de perso.nas ·p1·i:, ~ 
cipales explica b,as~a:nte los ,ju.eios de los ant~gu.os piht,01•es . 

Y poi· que al'gunas 1cí1··cunstancias no ob1·aba:n oon la mism~ 
t ' ,. ..-: 

fµe1·za sob1·e los pinto1·es del seño1· Ba1·tolacl1e, 1·es¡p0ndier@n 

9ive1·samente. . · 
1 

• • 
1 

Y a que tan versado se ostenta el ~d versario en . . ' ' _., 

materia d·e colores indígenas, contr~pontén.d,,or.os á lo;~ 

' . 

cuatro géneros de pintu1·as que halla ~tl insigne_ e.a .. ' 
brera en la bendita Imágen, aqtlJÍ si pedía la g·r:;ive- .. 
dad del caso que el argüe·nte no solo :indicai;a dich~.s 
colores, sino que diera idea de ellos; haci·endo un aná .. 
lisis de sus @omponentes, etc.; ó. si no es capaz de tan­
to, que siquiera pre,s€lntara a[gu11a Pintura de ,esa 
naturaleza: mientras n.o. lo l1aga,, ni el más oando;o:so 

1 

lector l1ará -caso de su desautorizadtl conjetura, má-
xime cuando por el contexto de su réplipa, segu11 vi~ 
mos ·en el núm. CLXXXI care·ce dicho adversario de - . . 
las aptitL1des neees·arias para conocer el J,Ilé.r,it0 de es- , 
ta clase de obras. 

At1n históricamente lo refuta, sin qu·ere1·, el editor• 
•• 
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